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PALABRAS DE VIRGINIA ANTARES RODRÍGUEZ GRULLÓN, LICENCIADA 
EN COMUNICACIÓN SOCIAL A NOMBRE DE SUS COMPAÑEROS Y 
COMPAÑERAS DE PROMOCIÓN, EN LA CUADRAGÉSIMA TERCERA 
PROMOCIÓN DEL RECINTO SANTO TOMÁS DE AQUINO DE LA PUCMM 
 

 
El pasado sábado 8 de septiembre del año en curso se realizó la ceremonia de graduación de la 

cuadragésima tercera promoción del Recinto Santo Tomás de Aquino de la PUCMM. De los allí presentes 

pocos podrán olvidar las palabras pronunciadas por la Licda. en comunicación social, Virginia Antares 

Rodríguez. Con su discurso la joven profesional identificó los mayores problemas de nuestra sociedad, con 

un enfoque especial en el estado actual de la ecuación. Para COLADIC-RD es un honor publicar, y 

compartir con nuestros miembros, las palabras pronunciadas por esta brillante joven: 

 
Muy buenos días. 
 

Decía el escritor argentino Ernesto Sábato que la búsqueda de una vida más 

humana debe empezar por la educación. Individualmente, porque es la única 

manera de que las personas puedan ser libres. Socialmente, porque sólo a través 

de la educación pueden perpetuarse los progresos alcanzados a lo largo de la 

historia.  Por eso el título que hoy recibimos, no es tan sólo una conquista 

personal de cada uno y cada una de nosotros y nosotras. Es también el 

resultado del esfuerzo colectivo de una sociedad que lucha por sobrevivir y por 

mejorar. Una sociedad que, a veces, no cree en sí misma porque ha sido 

engañada y abusada. Que a veces se niega y se rechaza porque se piensa 

inferior. Pero que otras, como ahora, como hoy, pone en alto el estandarte de la 

esperanza.  

 

No podemos sentarnos aquí sin pensar que apenas el 10 por ciento de la 

población dominicana termina la educación secundaria, y una porción aún 

menor adquiere nivel profesional. No por falta de capacidad, sino por falta de 

oportunidades. Somos, por lo tanto, los grandes privilegiados de esta nación. La 

educación, ese proceso de formación que hoy celebramos orgullosos, Derecho 

Humano establecido por las Naciones Unidas y por nuestra Constitución, es en 
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nuestro país, lamentablemente, un lujo o una limosna. Mientras que en algunos 

de los países que las y los dominicanos solemos admirar e imitar, se invierte  

más del 20 por ciento del presupuesto nacional en la educación, por poner el 

ejemplo de Francia, nuestro país invierte menos del 9 por ciento.  

Nosotros y nosotras, por haber tenido acceso a una educación que otros no 

tienen,  cargamos con la responsabilidad de impulsar las reformas y los cambios 

que tanto necesita esta Patria que nos privilegió. Empezando precisamente, por 

una radical reforma educativa, urgente si queremos siquiera pensar en la 

posibilidad del desarrollo. Sea cual sea nuestra posición en la sociedad, nuestro 

oficio, no podemos perder de vista esta misión. Y desde cualquier lugar, estar 

prestos a propulsar cambios, que en todos los frentes se hacen necesarios, con 

nuestro ejemplo, con nuestro apoyo, con nuestra prédica y con nuestras 

acciones.  

 

Cambios para que más de un millón de niños y niñas dominicanas que pasan 

hambre, ahora mismo mientras celebramos este acto, tengan acceso a una 

alimentación adecuada, a servicios de salud y a una vivienda digna. Cambios 

para erradicar la cultura del machismo y la agresividad, que llena de violencia 

tantos hogares y lleva a cientos de hombres cada año a cometer feminicidio 

contra sus parejas o ex parejas. Cambios para que aquellos que se adueñan del 

dinero del Estado, traicionando la responsabilidad y el honor que implica un 

cargo público, no sigan paseándose por las calles junto a aquellos que se gastan 

la vida trabajando para sobrevivir con dignidad. Para que la sociedad civil no 

permanezca indiferente ante los fraudes y la corrupción en todos sus niveles. 

Para que sobre el territorio dominicano existan garantías a los derechos 

humanos. Para que en lugar de gastar millones de pesos cada año importando 

bienes suntuosos, aprendamos a crear nuestras propias riquezas y a distribuirlas 



 3 

con más equidad. Necesitamos cambios para acabar con la discriminación y el 

elitismo que tanta fuerza tiene entre nosotros. Para eliminar nuestros tabúes y 

prejuicios. Cambios para que las personas dejen de ser juzgadas por como se 

visten, cómo se peinan, cómo se adornan. Para reemplazar la cultura de la 

dádiva y el esfuerzo mínimo por la cultura del trabajo serio y productivo, de la 

excelencia y de la solidaridad. Cambios, en fin, que contribuyan a mejorarnos 

como personas y como sociedad.  

  

Somos un país que no ha asumido todavía la construcción de su destino. Un 

país que, como me dijo una vez un amigo, “está aprendiendo a ser país”. La 

muestra es que las principales transformaciones que hemos experimentado en 

las últimas décadas han respondido más a presiones e influencias externas que a 

impulsos internos. En 2005 el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo declaraba que la incapacidad de convertir el crecimiento económico 

en desarrollo humano, era el fracaso de las élites dominicanas. Y es que todavía 

pensamos individualmente, como mucho en función de nuestra familia, pero 

definitivamente no pensamos aún en función de sociedad, de nación.   

 

Uno de los mejores profesores que tuve en estos cuatro años de carrera afirmó 

un día en clases que el mayor reto de las entidades educativas, nuestra 

universidad incluida, era lograr despertar la sensibilidad por los demás. Que la 

condición en que viven los otros nos importe. Que la violación de sus derechos 

nos importe. Que el abuso y la injusticia que contra ellos se cometa nos mueva 

a nosotros también. El reto, en otras palabras, es el de humanizarnos. Si estos 

cuatro años no han servido para eso, de poco nos servirán los conocimientos 

que en ellos hayamos ganado.  
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Mis compañeras de comunicación social que hoy nos graduamos como primera 

promoción de esta carrera en el recinto Santo Tomás de Aquino de esta 

universidad, hemos aprendido esto. Y cada una de nosotras entramos al mundo 

laboral conscientes de la necesidad de poner los medios de comunicación al 

servicio de la sociedad. De pintar a través de ellos un mundo más real. De 

hablar sobre lo que no se habla. De crear conciencia. De enfrentar a la sociedad 

con sus propias debilidades. De llevar mensajes que contribuyan, no a la 

banalización, no al consumismo inconsciente ni a la exaltación del lujo y la 

vanidad, sino al crecimiento intelectual, espiritual y emocional de las personas.  

 

Somos seres humanos. Nuestro mayor reto en la vida es ser dignos de esa 

denominación. Hoy más que nunca, en que nos enfrentamos a una constante 

presión para satisfacer falsas necesidades, es bueno recordar que sólo en el 

amor y la comunión con los demás podemos merecer nuestro nombre y 

encontrar un sentido a recorrer este camino en el que hoy marcamos un 

momento importante. Como decía José Martí: “Ayudar al que lo necesita no 

sólo es parte del deber, sino de la felicidad”. La indiferencia ante las 

condiciones en que viven otras personas, tarde o temprano, se revierte en 

nuestra contra.  

 

Es el deseo de la promoción que hoy nos graduamos que nuestro trayecto esté 

guiado siempre por valores y principios. Que escribamos la historia de nuestras 

vidas con dignidad. Que aprendamos a diferenciar lo esencial de las simples 

alegrías momentáneas que no podrán nunca llenar el vacío al que todos y todas 

nos enfrentamos en algún momento.  

 

Si obtenemos este diploma es porque muchas, muchísimas personas, a todo lo 
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largo de nuestras vidas han puesto su esfuerzo para que así sea. Por eso hoy no 

podemos dejar de dar gracias: A Dios, Padre y Madre, por la maravilla de estar 

vivos. A nuestra universidad, Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, 

por ofrecernos un espacio para el crecimiento y la enseñanza. A nuestros 

profesores y profesoras, que dedican sus vidas a la labor probablemente más 

importante de toda nación: la educación de las nuevas generaciones, sin la cual, 

como ya hemos dicho, no será posible nunca construir una sociedad justa y 

democrática. Agradecemos a nuestros padres, nuestras madres y nuestras 

familias, por su esfuerzo para que tengamos siempre las mejores oportunidades, 

por su apoyo incondicional y por su ejemplo.  

 

Ahora comprendemos el valor de cada pequeño sacrificio. Cada uno y cada una 

de los que estamos aquí sentados y sentadas sabemos lo que nos ha costado 

este puesto. No defraudemos  la esperanza que ha sido puesta en nosotros. No 

fracasemos como generación. Que nuestro ejercicio profesional y nuestras 

vidas sirvan, como dice el educador brasileño Paulo Freire, para construir una 

sociedad en la que sea un poco menos difícil amar.  

 

 


